
De Agaete a Barcelona 
¿Els canaris son negres?
Javier Domínguez García.

Jordi Soler i Esteve, había nacido en Barcelona en el barrio de Gracia en 1929. Tras sus estudios de 
contabilidad y comercio, realizados en el Colegio claretiano del Corazón de María, entró a trabajar 
en la empresa de Joan Domenech, procedente como su familia materna, los Esteve, de Sant Feliú de 
Guíxols. Desde la década de 1930 eran de los comerciantes de cacao más ricos de Barcelona. En la 
empresa chocolatera de los Domenech, Jordi realizaba su labor en las oficinas y en el muelle de 
Barcelona, a donde acudía cada vez que llegaba algún vapor con mercancía desde la colonia 
española.
Cuando Jordi cumplió los 25 años, se le presentó la oportunidad de ir a la Guinea a trabajar. Fueron 
los propios claretianos quienes le animaron a embarcarse a probar fortuna como gerente de una de 
las plantaciones que los empresarios catalanes poseían en Africa ecuatorial. Su padre le animó y  
Jordi dejó a su familia en Barcelona y se fué a sustituir al contable de la empresa. La Guinea 
Española la formaba una parte continental y otra insular. El territorio del continente era conocido 
como Río Muni y su capital era Bata pero Jordi iba inicialmente a Santa Isabel situada  en la isla de  
Fernando Poó.
A finales de enero de 1955 se embarca en el vapor “Dómine”. La emoción que sintió al subir al 
barco, quedó grabada en su mente para toda la vida, así como la melancolía que le invadió tras 
despedirse de sus padres y hermanos, mientras veía alejarse por la popa, la estatua de Colón en las 
Ramblas de Barcelona. Al día siguiente, el barco atracó en Valencia, donde permaneció un día para 
cargar arroz. Luego navegó dos días y medio hasta Cadiz, donde cargaron cajas de coñac. En este 
puerto permanecía otro día. Para llegar a Canarias invertía tres días y otros dos en sus puertos, de 
Las Palmas y Santa Cruz. Luego el barco se detuvo en Lagos y Monrovia, hasta completar ​un viaje 
de tres semanas.
Viajando en segunda clase, a bordo vivío su primera experiencia tropical, en la que tuvo que 
protegerse del paludismo con pastillas de quinina y conoció lo que era el mareo con el movimiento 
en las olas del Atlántico. Disfrutó con las comidas, la camaradería del personal y con los pasajeros 
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que conoció a bordo: algunos funcionarios con sus familias, agricultores y comerciantes de la isla, 
madereros o militares.
Cuando llegó a Fernando Poó después de más de cinco mil kilómetros en barco, llegaba a un 
territorio desconocido. El azul de la isla se hacía más intenso al resaltar sus siluetas las alturas del 
pico de Santa Isabel y la selva impenetrable.
Vino como empleado de una empresa comercial, hizo tres campañas seguidas y disponía de unos 
ahorros.Los años pasaron con rapidez para Jordi como nuevo colono, y pronto cumpliría su contrato 
y podría volver a casa, para disfrutar de seis meses de vacaciones. Ya tenia oferta de un empleo de 
rango superior al actual para cuando regresara, pero su gran ilusión, por ahora, se centraba en la 
vuelta a casa, aunque sólo fuera por dos o tres meses.
Sin embargo, unos episodios de fiebre, escalofríos, orinando sangre eran señales claras de  un 
ataque de paludismo. Tras la oportuna consulta radiomédica no había duda en el diagnóstico: Era la 
malaria, una enfermedad causada por la picadura de la hembra del mosquito Anofeles, endémica en 
Africa Ecuatorial. Se le recetó unos inyectables que había que suministrarlos cada seis horas. A la 
mañaña siguiente  un telegrama llegaba a la empresa en Barcelona:«Gerente enfermo de gravedad 
deberá salir primer avión con destino Las Palmas recomiento atención urgente». Era final de marzo 
de 1958. 
De Santa Isabel voló a Bata por la mañana, para por la tarde tomar el vuelo de Iberia a Madrid, que 
hacía escala en Accra y Las Palmas. De madrugada arriba al aeropuerto de Gando, donde Joan 
Domenech hijo, antiguo compañero del Colegio Claret en Barcelona y representante en Canarias de 
la empresa, le esperaba. En un taxi, ardiendo en fiebre marcha hasta el “British Sailor Hospital” 
lugar donde eran tratados los marineros de los barcos ingleses que contraían enfermedades 
tropicales en Africa. Fue ingresado y le trataron con quinina intravenosa. En pocos días 
experimentó una mejoría, la fiebre bajó y empezó a recuperarse. Al cuidado del médico inglés Mr. 
Pavillard, en el hospital cercano a la Playa de Las Canteras, pasó el tiempo de convalecencia.
Tras superar la enfermedad, se instala en una pensión de la calle Ripoche atendido por un 
matrimonio de herreños que cuidaban de él como si fuera de su propia familia. Conoce la ciudad 
con las jardineras guaguas, que van y vienen del Puerto a Las Palmas. Sale de paseo y se da algún 
baño en la Playa de Las Canteras. Ante el magnífico espectáculo del mar, que nunca es el mismo y 
nunca es diferente, se ensancha el alma y es grato tenderse al sol, sobre las arenas doradas y bajo los 
cielos azul rádiante. ¡Qué resplandecientes los dias! 
Una  de sus primeras salidas fue a la Alameda de Colón el día de la Moreneta, patrona de los 
catalanes, celebrada con bailes de sardanas, degustación de butifarras y comidas propias de su país, 

por la colonia catalana en Las Palmas, reunida tras la 
misa en la cercana iglesia. Le impresionó  hasta el punto 
de que casi  llegaron a saltársele las lágrimas. Allí a 
través de su amigo Joan saludó a algunos paisanos 
establecidos en la isla y se encontró con el padre 
Domingo, un claretiano que había conocido en el Colegio 
Claret de Barcelona.  
Su amigo Joan Domenech salía de vacaciones y  encarga 
a Jordi el control del negocio en Las Palmas. Era un 
almacén de la misma empresa para la que trabajaba en 
Guinea. Variados productos como, el aceite Carbonell, la 
leche condensada Nestlé, y el chocolate en polvo que por 

esos años la empresa “Nutrexpá”  comenzó a comercializar 
con el nombre de Cola-Cao, con la canción, "Yo soy aquel negrito, del África tropical, que 
cultivando cantaba la canción del ColaCao...", de gran éxito por su emisión en  la radio. 
Al poco tiempo de establecerse conoce a un cambuyonero natural de Agaete, Juan Ramos, que a su 
vez era propietario de otro almacén, cercano al Parque de Santa Catalina y donde su empresa 
depositaba algunas mercancías llegadas en los barcos desde Barcelona o de Guinea. Poco a poco iba 
conociendo a otras personas relacionadas con el negocio portuario y con ellos acude a los cafés del 
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barrio. Al principio se siente un extraño con la gente que va conociendo. Algunas veces, le hacen 
preguntas sobre el trato con las negras, sobre el clima africano, o sobre las enfermedades del 
trópico, pero lo normal era la conversación casi siempre sobre fútbol o negocios. 
A Jordi le gustaba el fútbol y desde niño, antes de la guerra, solía ir al campo del Guinardó, cercano 
a su barrio de Gracia, donde jugaba el Europa, en aquellos tiempos, club de Primera Divisón. Había 
ido a algunos partidos con su padre y recordaba ver jugar a Ricardo Zamora y a Samitier, figuras en 
el Barcelona de entonces. 
Junto con el grupo de conocidos del Parque, y con motivo de jugar el Barcelona en el Estadio 
Insular, acudió a presenciar el partido de los “culés”  ante la Unión Deportiva. Venía el club 
azulgrana líder y podía ganar el campeonato con el triunfo en la isla, por lo que su entrenador, el 
“brujo”  Helenio Herrera, manifestaba que “ganarían sin bajarse de la guagua”, cosa que ocurrió 
pero les costó mucho hacerlo. El primer gol fue un regalo del meta canario Pepín, que no blocó el 
balón y se lo dejó a Luis Suarez, para que marcara el 0-1, cuando iba a terminar el primer tiempo; y 
el segundo gol, vino casi al final, y después de no haberse sancionado con penalti un derribo claro a 
Macario. A la salida, sus amigos canarios, le reprochaban que el gran Barça, ganara de esta forma 
tan pobre, a un equipo que jugando bravamente, mereció al menos el empate. Pero él se alegraba, 
pues el Barcelona era Campeón de Liga, por delante del Real Madrid de DiStefano, que aquel año 
fue Campeón de Europa.
Pronto conoce a la hija de Juan Ramos, llamada Pino. Antes de cruzar el umbral de la casa de la 
chica, había pedido permiso a los padres, para mostrar ante todo seriedad y formalidad. En sus 
primeros encuentros, ella siempre venía acompañada de alguien, bien por su madre bien por algún 
familiar allegado, pues era impensable que paseara sóla con el que pretendía ser su novio.  El 
tampoco iba directamente a la casa de la chica y siempre esperaba a unos metros de la puerta de su 
casa. Mucho más tarde, conforme pasaba el tiempo, ya se  fueron acercando, hasta que se hizo 
novio de una manera formal. Era costumbre en las familias isleñas que el noviazgo fuera el periodo 
de preparación y aprendizaje de las tareas domésticas de las futuras esposas, sentimentalmente el 
tiempo de la seducción y el cortejo, por ello, Pino, que además de aprender a cocinar, estudiaba el 
piano dos o tres horas diarias, hacía labores y por las tardes de paseo por la Playa de las Canteras, 
contemplando la barra donde rompe el mar azul del Atlántico y los atardeceres con el Teide y la 
montaña de Gáldar al fondo.

Pasado un tiempo, acuerdan la boda que se celebró en la iglesia de los PP. Franciscanos de la calle 
Padre Cueto. Como padrino actuó su amigo Joan Domenech, y como madrina Doña Ana García, 
madre de la novia. Tras  la ceremonia religiosa, la nueva pareja con familiares y algunos amigos, se 
reunieron en  la casa de los padres de la desposada, partiendo después de dicha reunión al balneario 
de Los Berrizales, en el Valle de Agaete, a pasar unos días de “luna de miel”.

Con mucha alegría llegó el primer vástago a la nueva familia Soler Ramos en la primavera de 1960. 
Fue bautizado con el nombre de Juan Antonio, como sus abuelos. Al año siguiente llegaría el 
segundo, otro varón, al que llamaron Carlos. Con mucha tranquilidad vivieron sus primeros años en 
una casa terrera en la calle Gomera, cerca del negocio de la venta y distribución de productos, 
principalmente el Cola Cao, que iba muy bien y le daba bastantes beneficios.
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Su suegro y demás conocidos eran socios del 
Porteño, que era el equipo del barrio de Santa 
Catalina y contaba con el apoyo de una 
considerable masa de simpatizantes. Esa 
temporada estaban más ilusionados que 
nunca, porque además del ascenso 
brillantemente obtenido, su jugador Juan 
Guedes, era fichado por la Unión Deportiva. 
Jordi acudía con su nuevo grupo de amistades 
con bastante frecuencia al Estadio Insular, a 
ver a los “verdiblancos” del Porteño, a los 
juveniles o a la Unión Deportiva.

Un domingo había gran interés por ver en el 
primer equipo a un joven jugador de Agaete, 
que Luis Molowny,  daba entrada en el ataque 
como extremo. Era hijo de paisanos del 
pueblo de su mujer y había destacado en la 

selección de juveniles formando en la delantera 
con Juan Guedes, la figura porteñista.  Vicente González, procedente del Arucas, se había iniciado 
en  el U. D. Agaete de la segunda categoría y a sus 18 años iba a debutar en Primera División. El 
visitante de turno era el Español, por lo que Jordi iba a ver al otro equipo de Barcelona ante el 
equipo canario. Se desplazaron desde Agaete cantidad de seguidores a la capital, donde parientes y 
amistades les recibieron con alegría y juntos marcharon hasta el recinto de la Ciudad Jardín. A pesar 
de perder con los catalanes, salieron muy contentos pues la joven promesa lo había hecho bien y 
además, acudió a la grada donde se fotografió con familiares y conocidos.

Por Vicente se interesaba el Real Madrid, pero fue el Barcelona quien se hizo con su ficha, pues 
pagó a la Unión Deportiva nada menos que la suma de ¡Tres millones! de pesetas, que era la 
máxima cantidad que el club amarillo había recibido por un futbolista de su plantilla.
Jordi, como catalán que era, compraba los periódicos deportivos de Barcelona para informarse de lo 
que se decía del jugador en la ciudad Condal. Estaba siempre en el centro de la conversación en sus 
tertulias por las tardes en el Parque. Entre las condiciones del contrato estaba que el FC Barcelona 
jugaría un partido amistoso en Las Palmas a la temporada siguiente.  

El día del partido, Jordi acudió con todos sus amigos a ver al jugador canario vestido de azulgrana. 
Los de Agaete decían que el joven jugador, no cambiaba de equipaje, pues el club de la villa 
también llevaba los colores rojo y azul, que eran los de la patrona, la Virgen de Las Nieves al igual 
que el Barça.
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El "gordo" futbolístico en Las Palmas: VICENTE, 
traspasado por tres millones de ptas. al Barcelona 

jloif se kaüia de... 
Fase preliminar del 
campeonato mundial 

de fútbol 

La operación quedó ultimada ayer tarde, en esta capital 
Para realizarla el elub eatalán desplaza un delegado 

c tlNCUENTA y cuatro naciones sé Inscribieron para el 
campeonato del Mundo, ua F. I. F. A, nos ha distri-
buido en dos grandes agrupaciones que denomina Hemls-
lerio Este' y Emlsterló Oeste, y después, en distintos 
grupos d?. composición muy diferente. 

En el Hemlsierlo Este, la marcha de esta competición preli-
minar es la siguiente: 

tii el grupo primero, Bélgica parece descartada, y son í^ul-
ía y Suécla qulen<.s pueden clasificarse. El último partido 
(29-X-61, Sulza-Suecla) debe dar el vencedor del grupo. 

En el segundo grupo, Francia puede clasificarse, aunque 
también habrá que esperar aJ último encuentro (12' de diciembre, 
Buli^aria-I'rancla). Nuestros vecinos ganaron claramente en Pa-
rís por 3-0 en diciembre del 60. pero la no existencia del gol ave-
raje dificulta fl pronóstico. Un solo gol búlgaro puede obligar 
a un partido de desempate. 

Un el grupo tercero, Alemania occidental será clara vencedo-. 
ra sobre- Irlanda y Grecia. 

En el grupo cuarto, Hungría lleva notoria ventaja sobre Ale-
mania oriental y Holanda. 

En el grupo quinto, Noruega está descartada y se perfila la 
U. R. S. S. como vencedora, aun cuando deberá empatar al me-
nos el partido con Turquía, Ajado-para el iZ de diciembre. 

En el grupo sexto, Inglaterra se claslñcará. El empate a un 
gol de Lisboa {21 de mayo) será decisivo. 

En el grupo séptimo, Italia espera tranquilamente, tras el 
forfait ds Itiumania, al equipo representativo de Israel, vencedor 
de Etiopia y Chipi*. 

En el grupo octavo existe la incógnita entre Escocia y Che-
coslovaquia. Esta última selección sólo ha jugado un partido 
y le quedan ties. 

En el grupo noveno, España sólo tiene que salvar el obstá-
culo de Marruecos para set un clasificado. "• 

En el grupo décimo, Yugoslavia, tras vencer a Polonia es-
pera el resultado de Japón-Obrea para jugar con el ganador. 

En el Hemisferio Oeste, las perspectivas son éstas: 
Eij el grupo primero, Argentina no ha tenido dificultades pa-

ra ser el -primer clasificado, .eliminando clarísimamente a Ecua-
dor, su único .oponentei 

• En el grupo segundo, Bollvla y Uruguay Juegan el 15 y 30 
de este mes sus dos partidos. 

En el grupo tercero, Colombia ha eliminado a Perú y es el 
segundo clasificado definitivo para Chile. 

Eñ el grupo cuarto, Paraguay ha esperado mucho tiempo a 
Affcfico, que ha sido el vencedor de un targuislmo Torneo con seis 
equipos americanos. ' 

Por tanto, jugarán la fase final: 
Vencedores de los diez grupos del Hemi^erio Este (Europa, 

África, Asia) ,^ez equipos. 
Vencedor»! de los cuatro grupos del Hemisferio Oeste (Amé-

rica), cuatro equipos. 
Brasil (último campeón) y Chile (país organizador), dos 

equipos. 
Total: dieciseis equipos. 

Fl pniiinn ayul̂ rana nue desea un buen entendimiento con los amarillos, compro-
meXTjugaTun-^do en|el ESTADIO INSULAR LA PRÓXIMA TEMPORADA 

Pues si; de repente sonó la j 
"bomba": Vicente, el extremo iz-
quierdo de la U. D. las Palmas, 
ha sido traspasado al Barcdona, 
por una suma total de tres- millo-
nes de pesetas, dm oüllones y in&r 
dio en efectivo y el medio inlUon 
restante a garantizar por el equfc 
po catalán con un partido en el 
Estadio Insular, en la próxima 
temiporada. Bi total, pues, tres mi-
llones d^ pesetas, la mayor canti-
dad conseguida en su historia poi 
el club canario'mediante un tras-
paso, lo que, a su vez, permite so-
lucionar los agobiantes problemas 
económicos y despejar singular-
mente las perspectlv^. , , _. 

La operación quedo ultimada 
ayer tarde, y para realizarla vino 
de Baicdona un delegado de los 
azulgranas, su gerente, seftor 
Gich, que llegó el domingo^ 

El traspasa h» constitwldo una 
verdadera sorpresa, ya que ,en es-
tos momentos nada se hablaba oe 
la transferencia de Vicente a nin-
gún club. Pero la oferta, en lo eco-
nómico, ha sido ventajosísima, 
tanto para la Unión Deportiva co 
mo para el Jugador -que da ufl 
eran salto en su carrera futboJíSr 
ttca-, aparte de que el Barcelona 
desea Veeax a una pohtlca de «n-
tendlmfe-nto con nuestro club. 

VICENTE. NUEVO JtJGAOOR 
AZULGRANA 

Ayer tarde, en el local del chib, 
pnaimos charlar con Vicente, ape-
nas ultimado el contrato, que se 
realizó con una celeridad extrae 
ordinaria. La emoción del chico 
era Inmensa. lAhí es nada p a ^ r 
a uno de los "grandes" del fútbol 
espafiol, y, por Supuesto, con muy 
buenas condiciones de contrato] 

1.a carrera de Vicente ha sWo 
meteórica. pues en una tempora-
da ha dado el saltó de la categoría 
Juvenil a la Primera OWstón, pa-
sando por internacional de anne-
lla categoría, "para negar ahora a 
las filas del Barcdona. 

~Mi contrató —nos dice Vicen-
t e - ha sMto en ejfcelentes condt-

< , 

BUENOS AIRFS ; Crónica rte FÉ-
LIX CEMTENÓ),—Etitti las mu-
Chas cosas que cuentan los jugado-
res argentinos de su gira por Euro-
pa, la más sabrosa es sin duda su 
negativa a aceptar un almuerzo que 
les ofrecieron los directivos del fút-
bol soviético. Los rusos habían ex-
tremado sus atenciones y gentilezas, 
y negarse a comer parecía un poco 
fuerte. Se discutía el asunto en el 
Seno de la delegación." ¿Vamos o no 
vamos? Finalmente decidieron no 
Ir y comer, en cambio, en la Emba-
lada. ¿Por qué? Esto es lo "gordo", 
l'orque sabían antes de llegar a Mos-
c<Á que el equipo de Turquía que ju-
gó y perdió una semana antes había 
sido también Invitado a un almuer-
zo "y no les sentó bien", sin duda 
I>or la novedad de la cocina rusa. 

Lo han dicho jnuchos de los via-
jaros, lo han publicado casi todcss. 
jos periódicos. De moido que yo me 
•Imito .a recoger la sabrosa anécdO-
j ^ . Me ptarece un poco fuerte, aun 
«•atándose de rusos, pero dicho y 
Publicado está, y las cosas ocurrle-
•"on asi. 

Han traído todos muchos regalos. 
Curiosidades castizas de Sevilla y 
Moscú-; de Florencia y Praga, una 
niracolanza de tipismo europeo. To-
uos están contentos, a pesar del re-
c i t ado de los partidos. Han colncl-
«lao en que jugaron bien ante el 
Juicio de los europeos. Sí les igana-
\^ fue porque los equipos de Es-
P^na e Italia, con individualidades 
Vtó no son superiores a ellos^ están 
^ s organizados. Esta es la versión 
°f los jugadores. Y los critlcos con-
^erdan , en general, con ella, lo 
^ e equivale a censurar a los dlrec-
gresj técnicos y; más-concretamen-
*«. a los xUi^ctivos. Los técnicos en 

España e ItaHa, según lo que aquí 
se está escribiendo estos días, orga-
nizan los equipos sin-interferencias, 
mientras que aquí las tienen. 

El íHiblico argentino no fue a re-
cibirles. El aeropuerto está desierto. 
Sólo los familiares de los viajeros y 
algunos directivos pstabat) esperan-
do a la selección. Y una fuerte vigi-
lancia policiaca, porque se temía 
que les hicieran una recepción hos-
til, como sucedió al regreso de Sue-
cia. No pasó nada. En primer lugar, 
porque tampoco se ha repetido el 
fracaso de entonces y, sobre todo 
porque esta vez los aficionados han 
utilizado el arma más aguda: la au-
sencia total en contraste con l̂ i re-
cepción que a las pocas horas dis-
pensaban al Rlver Píate. 

Nó coincide el público con los 
críticos y Jugadores. EstOjS explican 
y razonan lo sucedido, A los aficio-
hados sólo les liíiporta el re.sultado. 
Si hubieran triunfado hubiesen ido 
a tributarle» una de esas recepciones 
fri las que Buenos Aires es extraor-
dinariamente efusivo. No han triun-
fado, y si no se tó reprochan, tam-
poco Íes celebran. 

Donde Isis cosas andan más re-
vueltas es .en la Asociación del Fút-
bol, la'A.F.A,, con la discusión de 
Jas dimisiones presentadas por el 
director técnico, Splnetto, y el pre-
parador Mogtlewcky, «•nfrentados 
cor el presidente Colombo. A su vez, 
fJ presidente, con una euforia que 
ha motivado más de una ironía de 
los cronistas deportivos, dice que no 
pasará nada y que el equipo podrá 
hacer un gran papel ,en el mundial 
de Chile. i \ 

Una dejas cosas „ 

de un asesor europeoí No ha logra 

iiimimiiiimiiiiiiiiJ.iniiiiiiimiiiiraiiii i iii Hiraiiiinimiinmín iMiiiuiiiiiiiiiniiimiiiiiniiiiiii 

Durante su visita a Woscú, les argentinos 
recli»z'ron un almuerzo que les ofrecieron 
lAS AUTORIDADES DEL FÚTBOL SOVIÉTICO 
Porqué al equipo turco, que perdió alH unaaeman^ 
antes, «LE HABÍA SENTADO MAL* la cocina rusa 

Vicente sonrie satisfecho después de la firma del contrato con sn. nuevo 
clnb, el Barcelona. El porvenir futbolístico se le abre muy prometedor, 

al enrolarse en las filas de uno de los clubs grrandes de Espafia. 
(Poto ÜRQÜIJO) 

clones. Me marcharé apenado de 
Las<Palmas, peto, al mismo tMni-
po, como profesional, contento, 
porque aspiro a seguir superándo-
me. Es un honor para mí fisnrat 
en el Barcdona, un club de tan-
ta categoría. 

—¿Me puedes confirmar él Üera'" 
po de tu contrato? 

—Es por tres temporadas. 
-¿Esperabas este traspaso? 
—No habfa oído hablar de él en 

absoluto. Por tanto, hoy ha sido 
una enorme sorpresa para mí. He 
estado nerviosísimo torio d día... 

—¿A quién debes tu hediura de 
futbolista? ^,^ . , , 

—primero, a Alberto' Álamo, a 
cuyas órdenes estuve en el Juveiül 

do, dice, que viniera Qsterreicher, 
aunque fuese provisionalmente, ce-
dido por el Real Madrid; y está pen-
sando en otro. Ante las dificultades 
que ofrece la contratación de un 
europeo, ha empefzado a circular la 
candidatura de Hirsehl, el director 
técnico del Rlver Píate, convertido 
en héroe luego <ie las victorias de 
su equipo sobre los campeones de 
España e Italia. 

Hay comentarlos para toldos los 
gustos. Unos son comedidos. Otros 
completamente dlsiaratados. Ya se 
sabe: todo es según el colorv etc. Pa-
ra Varacka: "El fútbol español nos 
pareció mejor que el itaiiaijo". El 
portero Carrizo: "iPuslsas es terri-
ble! Chiita rasante y como un ca-
fionazo. Para mí es el mejor, de Eu-
ropa". El director técnico, Hirsehl: 
"Nosotros aprendimos algo y tam-
bién enseñamos quizás más". Y Pe-
"pillo, sobre el partido de' Sevilla, 
dice: "Cuando el juez se opone, no 
hay nada que hacer. Además hacía 
cuarenta grados de calpr". Y el en-
viado especial de' la revista "Goles" 
supone esto: "Ese triunfo ante el 
Real Madrid será recordado amar-
gamente por los espaíioles durante 
muchísimo tiempo". 

LA ESPERANZA Y EL OCASO EN 
EL BOXE» ARGENTINO 

Alejandro Lavorante, el púgil ar-
gentino de los pesos pesados, sigue 
su carrera ascendente hacia el titulo 
mundial. Acaba de derrotar en San 
Francisco al negro BatUíf de un 
modo contundente, aunque noyfigró 
ei k.o. a pesar de haberle tumliado 

iUiÍ.áiBp, ^ * l « í t o * « e , 
Kgunios cnllcos yan-

quis, puede llegar más lejos.que Luis 

IrraUVie rápido y sednro 

Eficaz potencia 
Venta: BETTANCOR HERMANOS. 
«iniiiniiiiitiiiiiHiiiifiiiiHiiiiiitiiin 
Ángel Flrpo. Cuando éste ganó el 
derecho de medirse con Jack Demp-
Sey no había alcanzado en los rings 
estadounidenses una situación tan 
destacada como la que ha consegui-
do Lavorante. 

En 'cuánto al más veterano ex 
campeón mundial de los moscas, 
Pascual Pérez, parece descubierto 
el secreto de siz Incomprensible,cam-. 
paña actual. Está boxeando casi to-
das 'las semanas en las provincia^ 
con los niodestos valores locales. 
Parece absurdo. Peffb no lo és. Sa 
trata de que Pascual tiene todavía, 
ya que jKicas esperanzas de recupe-
rar el cetro, un íUóh, el último, pa-
ra redondear su fortuna. Los újti-
fnos años se jugó el final de su ca-
rrera en Oriente, frente a campeo-
nes amarillos, hasta que Kingpetch 
le destronó. Tiene allí una fama y 
una popularidad. SI se encuentra en 
torma ts&tá rcpíéseñtór tm papel" 
digno, todavía frían muchedumbres 
a despedid al viejo campeón. 

Agaete. Luego, a Molowny le de-
bo muy provechosas orientaic iones 
y el que, al fin, llegara a inter-
nacional Juvenil. Pior último, Be-
navcnte ha influido muchísimo en 
mi formacióa dándome paternal^ 
consejos é Incluso enérgicas ad-
vertencias, por las cuales le estoy 
muy agradecido, ya que, dada mJ 
corta edad e inejqwriencia, fue 
ron extraordinariamente beneficio-
sas para ifíL 

~¿Tu edad? 
—Actualinente, diecinueve años. 
--^Cuándo te incorporarás a tu 

nuevo dub? ^ 
—̂A final de este mes. 
—¿Ilusionado? 
—I Mucho I 
-¿Esperas triunfar? 
—Francanuente, si, sienflpre qu« 

me den oportunidades pa-ra ello. 
Y Vicente añade: 
—Creo que el traspaso es bene-

ficioso para mí, pero también pa-
ra la Unión Deportiva, de lo qu« 
me aleero, y a quien tan agradecl-

; do le estoy "por todo lo que ha he-
cho por mí. 

Y concluye dlciéndono»: 
—Me despjdo con el máximo ca-

riño de la afición Una rerormen-
daciórv le hago,- al dejar las 4ilas 
de la U. D.. Las Palmas: que nyu-
de al equipbi 

ESCARiiii coniimia 
m 

MADRID, 11 (AHll).—Ha 
regresado de Florencia el se-
leccionadgr nacional de fút-
Sgl, don Pedro Bscartln. des-
Dues de asistir a unos cursi-
llos. Ha monifestadc que na 
cesado «1 eH cargo de selecr 
cíonador nacional desde el 
pa^d9 dia 30 de junio. 

Bl señor Escartín ha dicho 
ave ep los primeros dias de! 
líjes <fe agosto marchará a 
Miéjico, en viaje particular, 
y que desde alU Irá a Lima 
(Peni), par.a asistir a la re-
unión en la que estarán re-
presentados lá miayona de los 
países en los que se practica 
el filtbo!. 

LO QUE SE... 
...dice, 

habla y 
comenta 

Ha despejado ayer la Directiva 
de 1» Unión Deportiva Las Palmas 
el fantasma del prpblema econó-
mico del Club, poniendo al inter-
nacional juvenil Vicente, a dtapo-
sieión del Barcelona, con el trámi-< 
te correspondiente de traspaso, en 
menos de lo que canta un gallo. V 
slp intermediarlos. Operación cla-
ra, limpia, de club a flub. con con-
diciones ventajosísimas para las 
partes. Pero vayamos por partes... 

* « « • 

El Barcelona- envió a Las Palmas ^ 
un delegado, el señor Gich, quien 
tomó contacto con ln Directiva y 
dijo poco más o menos: 

—Aquí estoy yo y vengo a por 
'Vicente. ¿Cuánto vale? 

La tarjeta de presentación, asi, 
sin más preáínbulos, de buenas a 
primeras, deja a cualquiera con la 
mismia expresión que suelen poner 
Tos jugadores de fútbol cuando Je 
pitan im penalty inexistente. 

—Hombre... mire... espere a 
ver... Déjenos respirar... 

* * • • • 

Cuando se respiró bien, se calcu-
ló, se pensó y repensó, t ras loa ase-
•oramlentos y consultas propias 
del caso, se pusieron las cartas so-
bre la mesa. 

^-Póea. deda usted ¿Vicmte, 
verdad? , 

—Sf, 8i; Vicente, el iotemacional 
JuvenÚ, ¿vale? 

Y entonces se fijó una cifra: tres 
millones,de pesetas. 

Hube un leve forcejeo, pero IfM 
señores de Las F«ilmas no dieron 
un paso atrás. Jngíaron al ataqucM. 

* * • 
SI hemos de desprendemos de 

Vicente —se dijo— ha de ser pftra 
espantar al fantasma. No lo hace-
mos gustosos, claro, pero entende-
mos que <tl traspase t>enefícia al 
Club y al prcpio jugador. 

Y en la suntuosidad del Ht'tel 
Santa Catalina, reunidos en torno 
a una mesa los intérpretes de este 
«ensacional traspaso, se llegó a ana 
clara y rápida salución. 

—¿A firmar? 
—iPues a flrmarf 
Y el trato quedó cerrado. 
Vicente ya es jugador del Baíce-

Xoha. .Suerte! 
* •, 

El caso no es nuevo y en esta 
misma ttínporada'se ha venido re-
pitiendo, con frecuencia. Incluso 
hasta en clubs de "carápanlUas". 

Benftez, del Zaragoza; Zaldúa, 
del ValladoUd (éste sólo dos míllo-
aes y medio de pesetas); Pesudo, 
del Valencia; País, dtá Celta de Vi-
go; Pereda y Ssalay, del Sevilla; 
ZabaUa, del Santander, etc.,; Ara? 
qulstatn. de la Real Soel^lad. 

Y liasta el mismo Bárc^tona, C<MÍ , 
Luisito Suáréz, y el Madrid, con 
Sim«Ai8Son. etc., 

^ • • • 
Vicente va en ventajoslsiwas 

condiciones; un cantrato por tres 
aflOB, que le abre las puertas del 
estrellatoi si como todos esperamos 
el chico responde allí a te 'confian-
za que se deposita eq él y al vak}r 
que se le concede a su juego. 

El muchacho estaba ayer emodo» 
nadlsimo. tanto por lo oiie significa 
de mejora de^ condiciones, -comer por 
la importancia del club que le con-
trata. 

* * * ' 
El traspaso de Vfeente, el m i s 

sensacional en la hfetoria del dob, 
llegado en momento provldent^i, 
libera a los señorea directivos de 
los repetid*» sacrificios —habáan 
des^abolsado para atender a loa 
Jugadores casi un tenión de pese-
tas en estos dias—; y soluciona la 
nrgen«da de los depósitos de op-
ción, que habían de hacerse rápi-
damente para garantizar los servl-
'cios de m&s de nueve Jugadores, 
que. de otro modo, hubieran queda-
do Ubres. 

Aparte, claro, de que fortifica b 
eo<momia del clid>. 

. • » •» 

Betancor, ülacia, Calixto, Juan 
(PASA A LA PAG. SIGÜIEa^TEJ 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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El novel Vicente, se alineaba por vez primera con su nuevo equipo e inicialmente hizo algunas 
buenas cosas. Los canarios se adelantaron a los tres minutos pues el rechace de Pesudo a tiro 
potente de Guedes significó el primer gol canario. El empate vino a los cinco minutos en una veloz 
internada de Vicente que centra y remata Zaldúa. El partido de guante blanco daba ocasión a unos y 
a otros y la concurrencia se divertía y premiaba con aplausos las buenas jugadas .Al final, ganó el 
Barcelona 4 a 2 en un entretenido partido. Guedes realizó bellas jugadas y Vicente dio muestras de 
su calidad y técnica. La gente de Agaete salió muy contenta y Jordi también disfrutó del 
espectáculo.
Llegado el verano, su mujer con los dos niños pequeños marchaban a su pueblo de Agaete donde 
pasaban toda la temporada estival. Jordi se quedaba en la capital atendiendo el negocio y los viernes 
se iba a pasar el fin de semana con la familia, hasta  que llegado Agosto se quedaba todo el mes. 
Cada día, a las ocho en punto sacaba de la cama a toda la familia “las mañanitas del Rey David”, 
canción mejicana sintonía de la emisora de Santa Cruz en la isla de Tenerife.  Tras desayunar y 

prepararse, caminaban al bellísimo 
Puerto de las Nieves a darse un 
baño en la playa de piedras, ante el 
salvaje, negro y agreste fondo de 
montañas que culminan en la 
crestería del Pinar del Tamadaba. Se 
podía divisar  Guayedra y Tirma, el 
imponente Roque Faneque y la 
cordillera de picos volcánicos 
descendiendo hasta la Punta de la 
Aldea. Un paisaje de grandiosidad 
con la impresión negra y salvaje del 
conjunto.
En el muelle, viendo el enorme 
Roque “partido”, el fondo del mar 
con sus verdiazules, o el color 
plateado aguado.   
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Vivió entonces las fiestas de Las Nieves, 
conocidas en toda la isla por La Bajada 
de la Rama, recogidas desde el alba del 
vecino pinar. La alegría y expresión de 
los bailes en una larga riada de niños, 
jóvenes y viejos, mostraban una 
expresividad poco común, en la que el 
visitante y nativo toman parte en el 
brillante y contagioso ritmo, 
acompañados de los papahuevos, 
enormes "Gigantes y Cabezudos", en el 
que unos músicos marcan el compás de 
su infalible marcha.
Por la noche se celebraba “la Retreta”, 
recorriendo  entre antorchas y bengalas 

las principales calles de la villa. La fiesta 
principal empezaba el  día 5, a las 5 de la mañana con el toque de “la diana”  que despertaba al 
vecindario como preámbulo de la llegada de la talla flamenca, que salía de la bella ermita de Las 
Nieves, con su aire africano entre palmeras y un cielo de tenso azul de ultramar. A Jordi le produjo 
una impresión incontenible cuando fué recibida en el puente, con unas fortisimas tracas "en las que 
se tenía que abrir la boca para no reventar los oídos".
Así iba transcurriendo su vida, con prosperidad y buena salud, la familia, el trabajo y las tertulias en 
el Parque, la playa de Las Canteras y sus visitas a Agaete. En  marzo de 1968 Jordi, que llevaba casi 
trece años fuera de Barcelona, programa un viaje para ver a los abuelos y tomó el avión con su 
mujer y los chiquillos, que tenían 8 y 7 años. 
En el aeropuerto del Prat volvió a abrazarse con los suyos. Encontró a sus padres más viejos. Se 
habían mudado a un piso grande, cerca de la Sagrada Familia. Sus hermanos habían organizado su 
vida y cada uno iba resolviendo sus ocupaciones y sus preocupaciones. Mientras su hermano 
permanecía soltero, viviendo en la casa paterna, su hermana se había casado y tenía  dos hijos, 
varon y hembra de cinco y tres años. 
La abuela muy contenta de conocer a sus nietos africanos, no tenía muy claro lo de las tierras donde 
su hijo había estado y confundía la Guinea con las Canarias. Miraba con atención a su nuera, de tez 
morena y ojos negros, y a los chiquillos, de piel tostada y pelo rizado, que  le causaron gran 
sorpresa al verles por primera vez. 
Durante esos días con la familia, casualmente la U. D. Las Palmas estaba en Barcelona, a jugar ante 
el Sabadell jornada de Liga. Habían llegado los canarios a la Ciudad Condal en olor a multitudes, 
pues venían realizando una temporada magnífica, disputando los primeros puestos al Real Madrid y 
al Barcelona, por lo que había verdadera curiosidad por este encuentro, que nunca había tenido 
tanto ambiente en Sabadell como ahora. 
Para Jordi y su familia era una ocasión de ver la actuación canaria y disfrutar del ambiente propicio 
fuera de la isla, por lo que era todo un acontecimiento que les obligaba a acudir a la “Nova Creu 
Alta”, una magnífica instalación donde iba a jugar por primera vez la Unión Deportiva. Pese a que 
el partido era televisado, Jordi corrió a buscar las entradas, y organizó la expedición familiar a la 
ciudad “lanera” .
Llegó a la casa y anunció a sus padres: 

Demá anem a el futbol a Sabadell. (Mañana iremos al fútbol a Sabadell)
Anirem tots amb l'yaya i els nens. (Iremos todos, con la abuela y los niños)
També vindrà el meu germà Luis. (También vendrá mi hermano Luis)

El domingo comieron la escudella que preparó la abuela y sobre las cinco de la tarde emprendieron 
viaje para Sabadell. En un coche iban los abuelos, con Pino y los niños; y en el otro coche, los dos 
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hermanos. El trayecto era de una media hora y sobre las seis menos cuarto estaban aparcando en las 
inmediaciones de la " Nova Creu Alta”.
En el camino, la “yaya”, con curiosidad, preguntaba cosas sobre las islas a su nuera y nietos. Como 
acostumbraba lo hacía en catalán, que el abuelo traducía de inmediato al castellano.

¿Com és l'arbre de la bananer ? (¿Como es el árbol de la platanera?)

¿Fa molta calor? (¿hace mucho calor?)

¿Viviu a prop de la platja? (¿Vivís cerca de la playa?)

Y así hasta que llegaron y 
entraron al campo. Se situaron 
en las primeras gradas, tras el 
banquillo del equipo canario. 
Recreándose en el graderío que 
poco a poco iba llenándose, 
aunque no se iba a completar.  
Minutos antes del comienzo, 
saltan los canarios al césped y 
saludan a la asistencia. Ya había 
caido la tarde y la temperatura 
era de unos 12 grados. Pino y la 
abuela cubrieron sus piernas y a 
los niños con unas ligeras 
mantas. 
La abuela no perdía detalle y 
observaba con fijación a los 
futbolistas de Las Palmas, que 
calentaban los músculos con el 

peloteo inicial, cercanos a donde estaban.  La altura y la tez morena de Guedes le llamaba 
poderosamente la atención, junto con los Gilberto, Germán, Tonono, Castellano, etc..; todos muy 
morenos ,secos... distintos.  
Es entonces cuando la abuela se dirige a su hijo y le pregunta:

Escolta Jordi, ¿Els canaris són negres? (Jordi, ¿Los canarios son negros?)

No mare, estan molt morenos perquè prenen el sol a la Platja de Las Canteras tot l'any. (No mamá, 
están muy morenos porque toman el sol en la Playa de las Canteras todo el año).

Fue otra proeza de la Unión Deportiva Las Palmas, forjada a pulso, en un partido que por dos veces 
tuvo signo adverso para los amarillos en el marcador. Pero la historia de tantos encuentros en los 
desplazamientos, donde superaron las mayores dificultadles, se repitió en la "Nova Creu Alta", sin 
dar nunca el partido por perdido y luchando con tenacidad indesmayable hasta el final.
Los Soler disfrutaron de un entretenido y emocinamte partido que terminó con empate a dos.  El gol 
del empate canario, en los minutos finales, emocionó a la familia que festejaron con vivas y 
aplausos ante la decepción de sus vecinos en el graderío.
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